







P lantear en estos momentos la edu-cación a distancia en el ámbito na-cional implica, evidentemente, pensaren la formación de educadores a dis-tancia y en las modernas tecnologías.Cuando se alude a esto último, por logeneral se piensa en la posibilidad deun país totalmente comunicado poruna educación que articula la televisióncon la vía satélite, la computadora conla internet, en un despliegue tecnoló-gico que se convierte en la gran solu-ción para superar nuestra accidentadageografía y la dificultad del acceso alsistema educativo de regiones aisladas.En el ámbito de la relación entre la for-mación de educadores a distancia y lasmodernas tecnologías quisiéramos es-bozar tres aspectos que motiven a lareflexión y, articulando ello, la que juz-gamos oportuna sinergia entre educa-dores y comunicadores.
Los lenguajesEn principio, nos referiremos a los mo-dernos lenguajes que caracterizan a lasllamadas nuevas tecnologías. Dichoslenguajes crean un entorno audiovi-sual de mensajes instantáneos y sor-presivos cuya fugacidad y atractivo, dealguna forma, van condicionando lassensibilidades de los jóvenes. Al res-pecto citemos a Sergio Ramírez Lemus:
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Asuntos como la velocidad de la percep-ción, ligada a la instantaneidad de lasnuevas tecnologías, ilustran una circula-ridad entre contexto tecnológico y for-mas de atención, percepción y expresióncomo la que nos faculta para decir quelas sensibilidades de las jóvenes genera-ciones son informadas por el ambientetecnológico tanto como éste lo es hoypor aquéllos.1
Ello nos lleva a considerar la nece-sidad de una educación que acentúe lareflexión, pero que a la vez ejercite lacapacidad de percepción y aliente laexpresión creadora; estos han sidoprincipios planteados por AntoineVallet en su Metodología del lenguajetotal desde la década de los sesenta.Dichos planteamientos podrían sermotivo de estudio a la luz de los nue-vos lenguajes y su relación con las sen-sibilidades juveniles por parte de loseducadores a distancia.Pero esta reflexión también nos lle-va a pensar que generalmente en losprogramas curriculares para educado-res no se encuentra este tipo de forma-ción. En su mayor parte, los educado-res apenas si tienen una débil idea dela naturaleza y el rol que juegan en laactualidad los medios de comunica-ción y las llamadas nuevas tecnologías.
De otro lado, los comunicadoresson formados más bien en esa impron-ta: estudio de la historia y los lengua-jes de cada medio de comunicación ysu correspondiente análisis.
Sensibilidades y culturaLo expuesto nos lleva también a con-siderar la riqueza en diversidad cultu-ral que caracteriza nuestro territorio.¿Qué puede suponer esta educaciónde las sensibilidades en localidadestan diferentes en paisajes y tradicio-nes culturales? ¿Cómo es asimiladoese lenguaje audiovisual en ambientestan diferentes? ¿Hasta qué punto laelaboración de las propuestas audio-visuales para el aprendizaje a distan-cia ha de ser construida teniendo encuenta no solo la psicología evolutivade los educandos sino también suparticular y justo derecho a tener unavisión cultural propia?Este aspecto, que ha sido motivo dereflexión en la confección de textos es-colares por parte de los educadores, sehace más imperativo de considerarcuando de lenguajes audiovisuales setrata. En ese sentido, por supuestosiempre será de vital importancia reali-zar estudios y diagnósticos de losusuarios de la educación a distancia y
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1 RAMÍREZ LEMUS, Sergio. “Culturas, tecnologías y sensibilidades juveniles”. Nómadas 4. Bogotá: Funda-ción Universidad Central, marzo de 1996.
mantener la interrelación directa y adistancia con ellos. Así mismo, y den-tro de una lógica de construccionesdel aprendizaje, será necesaria la valo-ración de la propia expresión audiovi-sual de las diversas localidades, lo quepuede llevarnos a nuevas formas depresentación del material a distancia.Este es un nuevo espacio de en-cuentro entre educadores y comunica-dores. Los primeros con el conocimien-to de los diversos escenarios de interre-lación en el proceso de enseñanza-aprendizaje; los segundos desde el es-tudio de los diversos entornos comuni-cativos que caracterizan el país.
La ilusión del aprendizajeUn tercer aspecto está referido al dela ilusión que supone el gran caudal deinformación proporcionado por la in-ternet. La posibilidad de disponer casiinstantáneamente de diversas fuentesde información, con el dato preciso,puede convertirse en la ilusión dereemplazar el conocimiento por la in-formación. Ya en algunos centros de es-tudio los alumnos, antes de examinaren profundidad diversos conceptos,prefieren el dato puntual que le brindaun servidor de información computari-
zado, pero muchas veces sin mayoresreferentes. Al respecto, citamos a Phi-lippe Queau:El proceso educativo no es ante todo unasunto de acceso al saber sino más quetodo una manera de plantear la cuestiónfundamental del deseo del saber. Mejorarel acceso (…) no cambiará una coma ala situación del deseo de saber que debeanimar al alumno.2
Ello también nos lleva a considerarque en un mundo tan cambiante enestímulos audiovisuales, la dispersiónestá favorecida y así la multiplicidadde datos concretos puede conducir alos alumnos a obtenerlos casi incan-sablemente, lo que puede alejarlos delos objetivos trazados en su aprendi-zaje. Por otra parte, sabemos que laeducación a distancia, que muchasveces plantea un trabajo independien-te, agudiza la necesidad de fortalecerel aspecto volitivo; esa educación dela voluntad ha de estar acompañadade una formación en comunicaciónque posibilite la interrelación a dis-tancia entre el educador y los edu-candos y que, como ahora se percibe,se ve facilitada por las modernas tec-nologías, con las que se puede ejercerla interactividad en la asesoría y lasinterconsultas.
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En ese sentido, es mi opinión que ainiciativa de educadores y comunicado-res se han de crear espacios de encuen-tro en donde ambos establezcan diálo-gos en relación con los nuevos escena-rios que suponen los medios. Al respec-to, considero que vale la pena citar aJosé Manuel Pérez Tornero, destacadoespecialista español en la relación entreeducación y comunicación, cuando se-ñala cómo la sociedad red afecta a lossistemas educativos y comunicativos:
De la centralización a la dispersión reti-cular en la difusión y control de la infor-mación y la educación.De la rigidez en programas mediáticos yen currícula educativos a la flexibilidad yoptatividad.De modelos difusionistas en medios einstruccionistas en educación a modelosinteractivos y construccionistas.De la estandarización de productos e iti-nerarios educativos, a su diversificacióny personalización.De la regulación nacional de los media yde la educación, a la internacionalizacióny globalización.De la pasividad del espectador y del es-tudiante, a la búsqueda de interacción yparticipación.3
Urge, pues, un estudio de los nue-vos ambientes para la educación y lacomunicación en el que se analicen losdiversos espacios y roles, las metodolo-gías e influencias, las actitudes y utensi-lios. La educación a distancia, con sucaracterística utilización de conocidas einnovadoras tecnologías, puede consti-tuir ese escenario de encuentro entreambas disciplinas.Esta pertinencia de la educación adistancia en la mencionada sinergia sebasa en un planteamiento metodológi-co expresado fundamentalmente en untrabajo de la competencia comunicati-va, en la que deberá estar formado eldocente de la educación a distancia.Así, se hará imperativo el estudio de losniveles de comunicación intrapersonal,interpersonal grupal y masiva, y la con-ciencia fundamental del respeto y pro-moción de los diversos aportes cul-turales de nuestro país.De esa forma, los lenguajes audio-visuales podrán ser comprendidos yejercidos, las sensibilidades atendidasy expresadas, y el aprendizaje no seráilusión sino concreción asumida desdela voluntad responsable.
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